
La correcta comprensión del ministerio del santuario celestial
es el fundamento de nuestra fe.

Carta 208, 1906 / El Evangelismo, p.165. 



Éxodo 25:8 Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio
de ellos. 9 Conforme a todo lo que yo te muestre, el diseño del
tabernáculo, y el diseño de todos sus utensilios, así lo haréis.

v.40 Mira y hazlos conforme al modelo que te ha sido mostrado
en el monte.



Hebreos 2:1 Por tanto, es necesario que con más diligencia
atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos
deslicemos. 2 Porque si la palabra dicha por medio de los
ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió
justa retribución, 3 ¿cómo escaparemos nosotros, si
descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo sido
anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por
los que oyeron, 4 testificando Dios juntamente con ellos, con
señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del
Espíritu Santo según su voluntad.



v.5 Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca
del cual estamos hablando; 6 pero alguien testificó en cierto
lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él,
o el hijo del hombre, para que le visites? 7 Le hiciste un poco
menor que los ángeles, le coronaste de gloria y de honra, y le
pusiste sobre las obras de tus manos; 8 todo lo sujetaste bajo
sus pies.



Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea
sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean
sujetas. 9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los
ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del
padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la
muerte por todos.

10 Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por
quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos
a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de
ellos.



Hebreos 2:14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él
también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía
el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que por el temor
de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 16 Porque
ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de
Abraham. 17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir
a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar
los pecados del pueblo. 18 Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es
poderoso para socorrer a los que son tentados.

¿Cómo debía ser perfeccionado nuestro Salvador? 



Hebreos 4:14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que
traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra
profesión. 15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no
pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que
fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin
pecado. 16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el
oportuno socorro.



Hebreos 5:7 Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo
ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía
librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. 8 Y
aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 9 y
habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna
salvación para todos los que le obedecen.



Mateo 26:38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste,
hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo. 39 Yendo un
poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo:
Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea
como yo quiero, sino como tú

Lucas 22:42 diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa;
pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.



“El triunfo y la obediencia de Cristo son los de un ser humano. En
nuestras consideraciones, podemos cometer muchos errores en razón de
equivocados puntos de vista sobre la naturaleza humana del Señor.
Cuando le conferimos a Su naturaleza humana un poder que no le es
posible al hombre poseer en sus conflictos con Satanás, destruimos la
entereza de Su humanidad”.

Manuscrito 1, de 1892. Citado en Seventh-day Adventist Bible 
Commentary (Washington, D.C., Review and Herald Pub. Assn., 1953-

1957) Ellen G. White Comments, vol. 7,. Pág. 929



Hebreos 7:22 Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor
pacto. 23 Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido
a que por la muerte no podían continuar; 24 mas este, por
cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio
inmutable; 25 por lo cual puede también salvar perpetuamente
a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para
interceder por ellos.

El sacerdocio del nuevo pacto 



v.26 Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente,
sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime
que los cielos; 27 que no tiene necesidad cada día, como
aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por
sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo
hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. 28 Porque
la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres; pero la
palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho
perfecto para siempre.



Hebreos 8:1 Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos
tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2
ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el
hombre. 3 Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y
sacrificios; por lo cual es necesario que también este tenga algo que ofrecer. 4 Así que,
si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que
presentan las ofrendas según la ley; 5 los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las
cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo,
diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el
monte. 6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor
pacto, establecido sobre mejores promesas. 7 Porque si aquel primero hubiera sido sin
defecto, ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo.



v.8 Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, en que
estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto; 9 no como el
pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de
la tierra de Egipto; porque ellos no permanecieron en mi pacto, y yo me
desentendí de ellos, dice el Señor. 10 Por lo cual, este es el pacto que haré con
la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la
mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me
serán a mí por pueblo; 11 y ninguno enseñará a su prójimo, ni ninguno a su
hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el
menor hasta el mayor de ellos. 12 porque seré propicio a sus injusticias, y nunca
más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.



v.8 Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, en que
estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto; 9 no
como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para
sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos no permanecieron en mi pacto, y
yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 10 Por lo cual, este es el pacto que
haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis
leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por
Dios, y ellos me serán a mí por pueblo; 11 y ninguno enseñará a su prójimo, ni
ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me
conocerán, desde el menor hasta el mayor de ellos. 12 Porque seré propicio a
sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.



“En su gran misericordia el Señor envió un preciosísimo mensaje a su pueblo por medio
de los pastores Waggoner y Jones. Este mensaje tenía que presentar en forma más
destacada ante el mundo al sublime Salvador, el sacrificio por los pecados del mundo
entero. Presentaba la justificación por la fe en el Garante; invitaba a la gente a recibir
la justicia de Cristo, que se manifiesta en la obediencia a todos los mandamientos de
Dios. Muchos habían perdido de vista a Jesús. Necesitaban dirigir sus ojos a su divina
persona, a sus méritos, a su amor inalterable por la familia humana. Todo el poder es
colocado en sus manos, y él puede dispensar ricos dones a los hombres, impartiendo el
inapreciable don de su propia justicia al desvalido agente humano. Este es el mensaje
que Dios ordenó que fuera dado al mundo. Es el mensaje del tercer ángel, que ha de ser
proclamado en alta voz y acompañado por el abundante derramamiento de su Espíritu”.

Testimonios para los Ministros p. 91.



Hebreos 9:6 Y así dispuestas estas cosas, en la primera parte
del tabernáculo entran los sacerdotes continuamente para
cumplir los oficios del culto; 7 pero en la segunda parte, solo el
sumo sacerdote una vez al año, no sin sangre, la cual ofrece
por sí mismo y por los pecados de ignorancia del pueblo.

Las limitaciones del santuario del viejo pacto y el 
alcance del sacerdocio de Cristo 



Hebreos 9:8 dando el Espíritu Santo a entender con esto que
aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo,
entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en
pie. 9 Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual
se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer
perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto,
10 ya que consiste solo de comidas y bebidas, de diversas
abluciones, y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta
el tiempo de reformar las cosas.



Hebreos 9:11 Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los
bienes venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no
hecho de manos, es decir, no de esta creación, 12 y no por sangre de
machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez
para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna
redención. 13 Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y
las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la
purificación de la carne, 14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual
mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios,
limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios
vivo?



Romanos 12:2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos
por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y
perfecta.



Hebreos 9:23 Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales
fuesen purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios
que estos. 24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del
verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios;
25 y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar
Santísimo cada año con sangre ajena. 26 De otra manera le hubiera sido
necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la
consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de
sí mismo para quitar de en medio el pecado. 27 Y de la manera que está
establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el
juicio, 28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de
muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a
los que le esperan.



La eficacia de la sangre de Cristo tenía que ser presentada al pueblo con poder
renovado, para que su fe pudiera echar mano de los méritos de esa sangre. Así
como el sumo sacerdote asperjaba la sangre caliente sobre el propiciatorio,
mientras la fragante nube de incienso ascendía delante de Dios, de la misma
manera, mientras confesamos nuestros pecados e invocamos la eficacia de la
sangre expiatoria de Cristo, nuestras oraciones han de ascender al cielo, con la
fragancia de los méritos del carácter de nuestro Salvador. A pesar de nuestra
indignidad, siempre hemos de tener en cuenta que hay Uno que puede quitar el
pecado y salvar al pecador. Cristo quitará todo pecado reconocido delante de
Dios con corazón contrito. Esta creencia es la vida de la iglesia.

Testimonios para los Ministros, p.92.2



Hebreos 13:20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a
nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la
sangre del pacto eterno, 21 os haga aptos en toda obra buena
para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es
agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por
los siglos de los siglos. Amén.



“¿Qué es la justificación por la fe? Es la obra de Dios que
abate en el polvo la gloria del hombre, y hace por el hombre lo
que éste no puede hacer por sí mismo”.

Testimonios para los Ministros, p.456. 



Ellen White tuvo una alegría desbordante cuando oyó el mensaje de A.T. Jones y
E.J. Waggoner. Para ella, el mensaje claro que estaban dando armonizaba con el
de los tres ángeles: “Ha llegado la hora de su juicio”, y nuestro Sacerdote está
purificando el santuario celestial. Ellen White comprendía que el mensaje del
santuario era el camino que prepararía para la segunda venida de Jesús. El
borramiento de los pecados en su pueblo, y su correspondiente borramiento en
el santuario celestial constituía el cumplimiento del pacto eterno: su perdón de
nuestros pecados y la escritura de su ley en nuestras mentes y corazones. El
mensaje del pacto era un mensaje de traslación.

El Calvario en el Sinaí, p.110


